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PUNTOS DE SUSCRICION. 
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(<artagena. Liberato MoncüU» y jarcia, "uayor 24 ila-
(Irid y Provincias, oorrosponsales de la oasa de ¡Saavodra. 

SEQUMOA É:F>00A. 
PRECíOS DE SUSCRICION. 

S D Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera'd« 
ella, trimestre 30. 

Viernes i2 de Abril. 

LAS SIETE PALABRAS 
QliK DIJO CRISTO EN LA CRUZ. 

Se»la Palabra. 

Todo te ha cumplido. 
L08 libros de los profet.is se han 

cerrudu de repente. 
Suü ¡iiinoriaitíshiijis, rascadas un­

te la cruz, hiH ido á depo.«iiurde en 
e' ciulo en quu han sidu escritas. 

Sus cantos no son ya predicciones 
sino n^alidudfljjj^^ 

H;i dusapureciao la aurora, y el 
.sol ha nacido <1e su vaga luz. 

JeVUüalen se estrémoct; liastu Sus 
üttiniüs piedras. 

Es el pftmúr Vérligó de su enfer­
medad^ el primer ¡inunoio «le su 
muerte. 

A U v.>/, de lüs profirtas lia suce-
ilido lu de lu naLuraléZi enle^a. 

El insulto, U mofa, t-l escarnio, el 
dolor, «I efrmero ninado, el triun­
fo inmortkl,'la ide» que váá'brillar. 
en muchas freiltes: todo se ha rea-. 
1 izado. 

Dos cádáv.'r«íS sobre un monte y 
«I Hambre Dios que espira. 

(le aqui la,que resta. 
Poro<hay semillantes que e!»tánilu­

minados. 
Hay ojos que respUndeceD con la 

buena n^Ji^a. 
Y eea luz de amor va ft ilvoiinar 

Inistiiiltánedmente toda la tierra. 
.tesúsha cumplido su sacrificio. 
Desdo el cielo contemplará el re­

sultado de 8U obra. 
Porque la palabra de Dios se ha 

«•ealizadq. 
Un rayo de amor salva al mundo. 
El «pl pierde por completo su luz, 

temeroso de alumbrar la agonía de 
su creador. 

Los ©«trellaage estinguen, como si 
fuesen á alumbrar otros espacios. 

Las nubes ee. agrupan en repeti­
das capas y lanzan ide su seno el ra­
yo que hiere la tierra. 

Pero el trueno retumba cansado, 
como un gemido de dolor. 

Y a! poner Dios h» mano sobre el 
mundo para dar fé de su promesa, 
el mundo entero su estremece y el 
hombre so arrodilla horrorizado. 

Lo) muertos salen de sus tumbas 
lentamente: 

Y el ruido de las losis de sus se­
pulcros y el horrible crujido,de sus 
huesoü, se mezclan con el,de la es­
tremecida naturaleza. 

Solo la cruz sagrada, permaiiece 
tranquila. 

Jesú» aun no ha espirado. 
Todavía comtempla^ todavía escu­

cha la voz de su pidre que ^^bla 
desdo lus altuvas ese lenguaje d« los 
e.?píritus, que el; hombre llama>8U-' 
blimes. 

El poania del amor tiene on \m-
4itnte.*d«f,pafisa. 

•/Se óontinmrá.j 

MURCIA CÁhTAL tWCIi^.CnjDAB. 

(k)n:«ste,ti^lq.^BpM;blip(l^o m^i-
tr& CQkg<n lia Paz ej,,|ignlei»tevWen 
vsuritovar|ieulo,que- U'î î ribiipQs en̂ ' 
;pruebi de imparoialidac^ y para.qüe 
letnterafíos nue8tro.s lectores |^dan 
apreciar mti^r el articufo ooptesta-
cipn que nuestro itaî î Ap D. Mahuel 

,: Qunzules h^dad^Jicirle y que publi 
Daremos en breve. 

tUn escritor cartagenero, el Sr. D. 
Manuel González, reputado, alli co­
mo aquí, fjor dillgVMte cronista y 
erudito comeYtttdor déla ciudad ve­
cina, publica, en el numero 5,048 del 
antiguo periódico <EL ECO DE CAR-
TAaE^A,>, cQrr^pondieqjie »1 1. '̂  de 
Abril de este mismo año, un artí­
culo titulado Cuestión del dia, que 
p trece ser el primero de nna serie, 
que su autor va á dirigir á tratar, 
aclarar y resolverla poHémica ini­
ciada ppr los periódicos de Cartage­
na, y apenas tanteada por los de es­
ta ciudad, sobre la capitalidad y et­
cétera de est^ provincia. 

Debo cpnfetaf, ante todo, ^ que me 
ha causado cierta ;ext|rañ,9za, cuando 
ya creía relegada al olvido la,,dispu-i 
ta, ver al paladín cartagenero salir 
brioso ik̂ U aMnaft pollería el debat 
t* todoeLpeso desutate^toyrjla lu* 
cidee deíBttpliiiiia^trfta'eviviPiy re­

crudecer loque ya tenia por muer­
to y olvidado. 

Ya tomo hoy la pluma, no porque 
dé grande importancia á la cuestión 
que se debute, sino, porque aludido 
varias vec^s por los pyri<^dicos de 
Cartagena cpn elogios ^ue no ,oie-
rezco y ,que sinceramente agradezco 
por mi ¡Folleto í^a Literatura en Atur­
da, y eipplazado además por el se- ' 
ñor Qunzalüzpara centrar en cuen- ' 
tas respecto de ciert,is apreciapiones' 
de aniigüed<f|d» q^e en dicho folleto 
he consignado, creode mideb[ef,dar 
aunque con la modestia de mi insu­
ficiencia, algunas señales.devida, pa­
ra qué, desde luego, sepa tiii estima* 
do cotttrincárit'iqué.estoy disj(>üesto 
á'iostener lo que be tvc^to, y & 
honrarme, discufiúndo Con'̂ 1, en la 
cuéslioyi que me anuncia. ' 

Pero, ante todo, y paé«to que el 
señor D. Mahüél González etñpieza 
ehau primer altlcúlo'hacietídóíse eco 
de esos rA^^ntimientps sin ndhibre, 
de tse atit&goñishio, odio, envidia 
riviltdad,, ó comp, quiera llaitfársele,' 
qjtt« fe dice éH^éiv entre Murcia y' 
Cartagena, es cónvóéiiéüte aclarar 
este punto, y decir en <i,üó "«éntido y 
con quésignificación debe entender­
se todo este capitulo de agrarios. 

A Murcia se le puede dohbiderar 
de dos maneras: como capital 'de h 
provincia y como ciudad:' y, á'Car-
tagena, del mismo rC\oáo: cómo pue­
blo sujeto á la capital, y como ciu­
dad independiente. Murcia, como ca­
pital, és agena á todo Id que Murcia 
hace como ciudad, como pueblo, CQ-
mo Municipio; la capitalidad es co; 
mo la<sintesi(i de la autonornia ad­
ministrativa deit'sti provincia; y á 
formar esa BÍntesis Qpncurren con 
¿u presentación todps los pueblos 
de la provínciaií^esde((•o^q^i 4Lor-
ca y jdesdo Abnoilla á Cartagena: 
Cartagena está pftei, 9n la capítali-
dady lo migmQqup^e»tá;Mür(;ia. Múr-
dia es la «abieen, fíoputi porque en ellĉ  
está el pensamiento á&\^ provincia; 
pero está, como ya he diicho, como 
resultante de 4odos. líos ¡pueblos. Y, 
dé tal maoeN,!e$to ef/CÍ^rto,ique la 
ciudad 'dê Mütroí»,n8omo tal ciudad, 
sufre ia iafluenoia, el{)e8Q/y el roan-

i'datQde'lacaptlaUdfld. .. ¡ 

Distinguido de este modo, es co­
mo creo yo que deben aducirse y 
contestarse lo.s argumentos do los 
agravios de Cartagena. 

La capital lleva un sí, por una par­
te lit representación del Gobierno de 
la nacioii, con el Gobierno civil; por 
otra, la autoridad deiapronrincia,con 
la Diputación provincial; estas dos 
entidades dejan iientir sú pod<r, ya 
con brazo fuerte, ya don- matro ca­
riñosa, tomismo sobbe Murcia que 
sobre Cartagena, tuanldo el Gobier-
no dbra, tio es Márcia la qtie sacu­
de; cuando lii Diputación ordena, no 
es Murcia tampoco la que iháifáa. 

'De coñfatídir estoy términos, na­
cen enml sentir los aĵ ravüoá, la en­
vidia que se supone &'Murcia res­
pecto de Cartagena. Dispense, él Sr. 

^D. Manuel González, á qUien^desde 
luego me atrevo á Hamar bittmigo 
los murcianos no temen que Carta-' 
gena les reclame nada, porque na-
dattinen)os de ella; -nueittoeDgran-

' deóiiiiiento,—siles "que' lo fétremos 
—no se ha verificado con'la l^iha de 
nadie, L i capital - ha medido' coa 
igual raseYo ló'mismo á'MQfciu que 
á Cartagena. Def'eátb^'&ltim'oá'cala-
mitosos años parecoh proVehir esos 
iojustiOcados agravios qU')'lamenta 
Cartagena'de nuestra ciudad; y eQ 
esos últimos años, ófGÓbierhíO. que 
lo mismo urá de osiú qUe do at^uella 
ciudad,lá Diputa6VotV, que'lo mismo 
la formaban cartageneros,' que 
mui'cianos,ha exigido los ihíshios tri­
butos »n hombres y diherd, para con­
jurar los males do [a p'atria;á t!aita-
gena qúir,Múi'(iia. 

¿Dónde e^tápiíeá"el daño que la 
capital huce a C irtageiía? Qohfese-
mosquehay en nosotros, én todos, 
un espíritu de rebeldía cont'rlt todo 
lo que reproseñla aütoi'idad, V con­
fesemos que equivocarnos el'objeto 

; de nuestro odio. Por yste'cáitthio, si 
Cartagena^e subíéva cBiitrá k ca­
pitalidad de Murcia, nosotros'debía­
mos sublevarnos contra la capitali­
dad de Madrid, y San Anión contra 
la misma Cartagena. 

Saptoy bueno, y justó, y equita­
tivo es que los pueblos se quejen de 
los exce.Mvostributos; muy laudable 

I que se fiscalicen los acíos dé la Di . 


